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EditorialEditorial

En el No. 40 de  Revolución Obrera (agosto 16 al 31) el Comité
Ejecutivo de la Unión Obrera Comunista inició una campaña para
desenmascarar la caricatura de Partido en que se ha convertido la
Organización Comunista de Colombia (mlm). Bajo la forma de una
Declaración, se formularon allí los principales temas que es necesa-
rio que todo obrero consciente y todo intelectual revolucionario, inte-
resado en la construcción del partido del proletariado, tenga claro si
quiere orientarse con respecto al llamado “Partido Comunista (m)”:
su base ideológica, el carácter de clase de su programa, su política
de unidad con el revisionismo, su vinculación al oportunismo inter-
nacional. También se dio allí una indicación exacta del método que
seguiría la Unión para contribuir a esa campaña:

“... la lucha pública sin tregua contra el oportunismo hace
parte inseparable de la lucha por la unidad de los marxistas
leninistas maoístas y de la construcción del partido; ella debe
servir para educar a la clase obrera y a las masas del pueblo
en las ideas correctas y hace parte de la fusión del socialis-
mo, de la conciencia, con su movimiento.”

Tal es la orientación general que ha seguido y seguirá la Unión
Obrera Comunista: la lucha por la unidad es inseparable de la lu-
cha contra el oportunismo. Lo que pretendemos es la unidad de los
marxistas leninistas maoístas en un solo partido del proletariado.
No la unidad de los marxistas leninistas maoístas con los oportu-
nistas. Con el oportunismo lo que hay que hacer es deslindar cam-
pos de la manera más decidida. Y ese deslinde, para que sea efectivo
y para que eduque a la clase obrera, debe ser público.

Ya desde los tiempos de la revista Contradicción la lucha de los
marxistas leninistas maoístas contra la tendencia pequeño burguesa,
de la que hacía parte la Organización Comunista de Colombia (MLM)
en el seno de nuestro movimiento, fue siempre pública:  se señaló su
dogmatismo y su espíritu de secta, su amañada interpretación de los
criterios de Mao Tse-tung para diferenciar las clases sociales, su pro-
grama de “revolución democrática”, su negativa a aceptar la caracte-
rización científica de la sociedad colombiana como capitalista y
semicolonial. Y siempre con argumentos y públicamente. Pero el gru-
po dirigente de la OCC se obstinó en sus errores. Ni colaboró en la
investigación científica, ni participó en los debates de sus conclusio-
nes, ni aceptó las conclusiones, ni realizó su propia investigación; re-
huyó toda lucha ideológica franca, abierta, pública (como correspon-
de entre comunistas); persistió en el programa de pequeños propieta-
rios que ellos llaman de “revolución democrática”, un programa opor-
tunista de conciliación con la burguesía colombiana.

Por este camino el resultado era inevitable: por un lado, la direc-
ción de la OCC (mlm) trama un engaño para su propia militancia
haciéndole creer que se han convertido en un partido comunista (aun-
que, significativamente, no ya una organización “MLM” sino un par-
tido “M”, a secas); por otro, pretende engañar a los obreros conscien-
tes y a los intelectuales revolucionarios que anhelan la construcción
de un auténtico partido del proletariado en Colombia, haciendo creer,
por medio de los rayados en las paredes y una hoja volante, que los
marxistas leninistas maoístas de Colombia han conformado su par-
tido y que se han unido con el revisionismo armado. Por el conteni-
do y por la forma, puro oportunismo: un programa oportunista, una
línea oportunista y unos métodos oportunistas.

La Unión Obrera Comunista (mlm) y su órgano de prensa Revo-

lución Obrera seguirán, entonces, su lucha por desenmascarar la
farsa de los dirigentes de OCC (mlm) con estos criterios: deslindar
decididamente con su oportunismo y hacerlo de forma pública.

Al momento de cerrar la presente edición, llegó al Comité Ejecu-
tivo de la Unión una carta a nombre del grupo dirigente del llama-
do “Partido Comunista (m)”. La respuesta a tal comunicación se pu-
blicará en próximo número de Revolución Obrera.

Comisión de Agitación y Propaganda
Unión Obrera Comunista (mlm)

La lucha pública sin tregua contra el

oportunismo hace parte inseparable de la lucha

por la unidad de los marxistas leninistas

maoístas

Han pasado 25 años desde que nuestro querido ca-
marada y maestro del Proletariado mundial dejó de
existir.

Muchas cosas han pasado en el mundo en este cuarto
de siglo, pero no han cambiando tanto, como para
dejar de ser verdad que sus enseñanzas siguen sien-
do cantera de conocimiento y experiencia, para enfren-
tar las duras batallas que el proletariado mundial tie-
ne ante sí; el impulso y desarrollo dado a la revolu-
ción proletaria mundial y los aportes hechos por las
masas chinas con Mao Tse Tung a la cabeza han sido
de tal magnitud que llevaron la ciencia del proleta-
riado a una nueva, tercera y superior etapa: el mar-
xismo-leninismo-maoísmo. Su experiencia es conti-
nuación, complemento, desarrollo y el mejor home-
naje que podemos hacerle es ser modestos alumnos
suyos, defensores intransigentes de su legado y com-
batientes de primera fila contra el revisionismo y todo
tipo de oportunismo.

Y que mejor que recordarle trayendo a nuestra mente
uno de sus muchos escritos

“La historia demuestra que las guerras se dividen
en dos clases: las justas y las injustas. Todas las
guerras progresistas son justas, y todas las que
impiden el progreso son injustas. Los comunistas
nos oponemos a todas las guerras injustas, que
impiden el progreso, pero no estamos en contra de
las guerras justas, progresistas. Los comunistas,
lejos de oponernos a estas últimas, participamos
activamente en ellas. En cuanto a las guerras injus-
tas, la Primera Guerra Mundial es un caso en que
ambos bandos pelearon por intereses imperialistas;
por lo tanto, los comunistas del mundo entero se
opusieron resueltamente a ella. La forma de com-
batir una guerra de este tipo es hacer cuanto se
pueda por prevenirla antes de que estalle y, si lle-
ga a estallar, oponer la guerra a la guerra, oponer
la guerra justa a la guerra injusta, siempre que ello
sea posible.”

MAO TSE TUNG
25 años de su muerte

9 de septiembre9 de septiembre
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Por todo el mundo se han visto las

imágenes del atentado terrorista que,

como lo han recalcado los periodistas

burgueses, ha derribado los "símbolos"

del poder económico y militar del impe-

rialismo: Las torres gemelas del centro

mundial de negocios y el pentágono,

centro de las fuerzas armadas del im-

perialismo norteamericano.

La histeria de toda la sociedad nor-

teamericana, que sólo conoce la guerra

a través del cine, puso de manifiesto la

vulnerabilidad y fragilidad del centro de

poder imperialista.

Con ocasión de este atentado los vo-

ceros de la burguesía en los distintos

países (presidentes, periodistas, intelec-

tuales y hasta el Papa de Roma) han

aprovechado para lloriquear hipócrita-

mente y para clamar venganza contra

los terroristas y contra los que “los pro-

tegen”, en una clara alusión a los go-

biernos que en el Medio Oriente les po-

nen problemas para el saqueo del pe-

tróleo. Hipócritamente, decimos, porque

cuando Estados Unidos, haciendo gala

de una política igualmente terrorista

bombardea a Irak o destruye edificios

en Kabul, asesinando civiles por miles,

cuando utiliza armas químicas o fumi-

ga, no se han pronunciado con igual fuer-

za condenando el terrorismo del impe-

rio, ni han mostrado compasión por las

víctimas inocentes de Africa, de Oriente

Medio, de Chechenia...

Y, por su parte, los oprimidos del

mundo, los obreros, los campesinos,

¿qué tenemos que decir?

Primero que todo, rechazamos este

atentado terrorista, al igual que todos

los atentados terroristas. Trátese de

esta matanza absurda en las torres ge-

melas o de las matanzas atroces de Es-

tados Unidos y la OTAN contra Irak, o

del terrorismo de Estado de los paramili-

tares en Colombia. Tanto los asesinatos

de los grupos terroristas que odian el

imperialismo, como los atentados terro-

ristas de los imperialistas contra los paí-

ses oprimidos son condenables. Aunque

por distintas razones.

El terror imperialista es una de las

formas con que la burguesía ejerce su

poder contra los trabajadores en todo el

mundo y mantiene bajo su dominio a los

países oprimidos; es apenas parte de

su violencia reaccionaria. Los actos te-

rroristas como el de este 11 de septiem-

bre no son fruto de la “maldad”, como

se empeñan en repetir los curas y los

periodistas burgueses. Son una res-

puesta desesperada, absurda e impo-

tente de aquellos sectores de la pobla-

ción que en el mundo son pisoteados por

la opresión imperialista y que no encuen-

tran ni la ideología, ni la política, ni las

fuerzas materiales para combatir la

opresión. Se trata de la respuesta de

sectores de la burguesía y de la peque-

ña burguesía que también sufren los

atropellos del imperialismo ya sea en los

países oprimidos, ya sea en las metró-

polis imperialistas. El imperialismo no

solo oprime y explota a los trabajadores

del mundo; por doquier pisotea,

acoyunda, zahiere, humilla, discrimina,

ofende, incluso a sectores de las clases

explotadoras; y estos ofendidos no en-

cuentran otra manera de responder que

con los actos terroristas.

Pero esta respuesta (absurda, inefi-

caz, desesperada) no es la única posi-

bilidad de lucha contra la opresión y ex-

plotación del capitalismo imperialista.

El movimiento obrero (que siempre ha

rechazado el terror sistemático como un

método válido de lucha) tiene no solo la

misión histórica de acabar con la explo-

tación del hombre por el hombre, sino

que tiene, además, la ideología, la fuer-

za, la política, las formas organizativas

y los métodos de lucha que, en corres-

pondencia con su posición en la socie-

dad, lo llevarán a cumplirla. Millones de

proletarios de toda la tierra al frente de

los miles de millones de los oprimidos,

con la ideología del comunismo, organi-

zados, y armados, derrotarán al impe-

rialismo.

Los terroristas, aislados de las ma-

sas trabajadoras, en su rabia impoten-

te, no pueden pasar de destruir los “sím-

bolos del imperio”. La lucha abnegada,

paciente, organizada de miles de millo-

nes de trabajadores acabará con el “im-

perio” mismo: con toda la explotación y

la opresión sobre la tierra e iniciará un

nuevo reino, el de la libertad, el socia-

lismo y el comunismo.

Los Actos Terroristas Destruyen los

“símbolos del imperio", el Movimiento

Obrero acabará con el "imperio" mismo

A 9 AÑOS DE SU DETENCIÓN,

LA LUCHA POR ROMPER EL

AISLAMIENTO CONTINUA

El 12 de septiembre de 1992 fue detenido en Perú

Abimael Guzmán Reynoso, conocido como "El Presi-

dente Gonzalo", el más destacado dirigente del

Partido Comunista del Perú. Desde ese día, el go-

bierno peruano encabezado por el reaccionario Al-

berto Fujimori intensificó la represión contra las

masas y particularmente contra quienes apoyaran

o fueran parte de las fuerzas revolucionarias. En

Perú, han sido cientos de miles los hombres, muje-

res, niños y ancianos los que han sido asesinados

por las fuerzas reaccionarias del Estado.

El presidente Gonzalo completa 9 años de estar

detenido en una cárcel de máxima seguridad, con-

denado a cadena perpetua y a un total aislamien-

to, sin contacto alguno con nadie, ni abogados, ni

cruz roja, ni derechos humanos, alejado completa-

mente del mundo y sometido a un grado de tortura

física y Psicológica que en más de una ocasión ha

hecho temer por su vida.

El crimen cometido por Gonzalo fue atreverse a di-

rigir la lucha del pueblo contra la explotación y la

opresión, jugar un papel de mucha importancia en

la guerra que las masas campesinas y obreras en

los Andes han dado en busca de una auténtica re-

volución. Su papel en el desarrollo de la guerra po-

pular en el Perú ha sido de tal importancia que no

sólo enfureció a los reaccionarios, sino, sobre todo

logró movilizar a miles de trabajadores, estudian-

tes, campesinos, intelectuales de todas las clases

en una campaña mundial para defender su vida.

El Comité Internacional de Emergencia para Defen-

der la Vida de Abimael Guzmán (CIE), -una organi-

zación a nivel internacional- está haciendo un lla-

mado a todos los comunistas, revolucionarios, pro-

gresistas y masas en general, a redoblar los es-

fuerzos no solo para defender su vida, sino para

romper el aislamiento a que ha sido sometido.

Los cambios en el Estado peruano, y las contradic-

ciones en el seno de las clases dominantes son con-

diciones favorables para aprovechar en esta ta-

rea. Defender la vida y romper el aislamiento del

camarada Gonzalo es hoy por hoy una lucha de los

pueblos del mundo contra el imperialismo y los re-

accionarios. Así mismo, su defensa se ha converti-

do en un aliciente para la lucha por los demás pri-

sioneros políticos; como él, otros revolucionarios se

encuentran en las mazmorras del régimen, someti-

dos a aislamiento, intensa tortura física y psicoló-

gica, e incluso han sido muchos de ellos asesinados

en masas como lo ocurrido en las masacres del Fron-

tón, Lurigancho, El Callao, etc.

Hoy, a 9 años de su detención, la lucha por la de-

fensa de su vida y por romper el aislamiento han

garantizado que el camarada Gonzalo, siga hacien-

do parte de la lucha de los pueblos del mundo con-

tra el imperialismo y la reacción, desde lo más os-

curo y profundo de las mazmorras del régimen re-

accionario, Abimael Guzmán Reynoso sigue aterro-

rizando a los reaccionarios y recordándoles que su

detención no fue más que un recodo en el camino.
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En estos momentos se negocia el llamado
“Pliego Unico Nacional Sintraelecol” y en su
inmensa mayoría las bases del sindicato no
conocen tal pliego, no lo han discutido y no
se ha contado con ellas para su elaboración.
Esto refleja el estado a que ha llegado el mo-
vimiento sindical a cuya cabeza se encuen-
tra ahora la socialdemocracia y el oportunis-
mo. Nosotros, como parte inseparable de la
clase obrera consideramos necesario adver-
tir de la trampa contenida en el Pliego Unico
Nacional y llamar a reestructurar el sindica-
to con la ideología, la política y los métodos
y estilo de dirección y de trabajo que corres-
ponden al proletariado.

El pliego está lleno de contrasentidos que
buscan, consciente o inconscientemente, es-
conder el veneno de la aceptación del
contratismo sindical, la privatización del
servicio de energía eléctrica y renunciar al
derecho de huelga, conquistado con sangre
por la clase obrera en Colombia; a ello se
agrega la aceptación de los planes de retiro
voluntario y los despidos, todo a cambio de
dinero, veamos:

En la cláusula tercera se hace una correcta
defensa de la estabilidad laboral, pero en las
cláusulas décima y décima primera todo lo
dicho antes se echa a la basura; eso y no otra
cosa significa pedirle a nuestros enemigos
que giren “a favor de Sintraelecol... una canti-
dad correspondiente a 3.000 salarios mínimos”,
cerca de 900 millones de pesos anuales, para
crear un FONDO DE EMPLEO “administra-
do por Sintraelecol, para el desarrollo de políticas
que contribuyan a fomentar el empleo en el sector
eléctrico y específicamente para quienes hayan sido
desvinculados contra su voluntad.” (ver las pá-
ginas 4-5 del pliego). Como quien dice, los
burócratas socialdemócratas aceptan los des-
pidos a cambio de dinero con el fin de con-
vertirse en explotadores, en “empresarios”.

Igual sucede con los planes de retiro volun-
tario, instrumento utilizado por la burguesía
para acabar con las organizaciones obreras:
“Para resarcir el lucro cesante inferido a Sintraelecol
por los retiros voluntarios promovidos por las em-
presas, cada una de éstas le pagará al sindicato una
suma equivalente al doble de la totalidad de las cuo-
tas, que por concepto de afiliación o de beneficio con-
vencional hubiese aportado el desvinculado desde el
día de su retiro hasta la fecha de su jubilación... A
título de resarcimiento del daño emergente las em-
presas pagarán a Sintraelecol unas sumas cuantifi-
cadas...” Es decir, para los abogadillos social-
demócratas que hicieron el pliego, el sindica-
to no es para organizar la lucha de resistencia
de los trabajadores e impedir los planes cri-
minales de los capitalistas, sino una empresa
burguesa cualquiera que reclama “lucro ce-
sante” y “resarcimiento del daño emergente”
por el número de desafiliados.

Este es un atentado criminal contra toda la
clase obrera, pues además que patrocina la
arremetida del imperialismo y la burguesía

en contra de los trabajadores y el pueblo, se
desnaturalizan nuestras organizaciones, que
dejarían de ser organizaciones para luchar
contra la explotación capitalista y se conver-
tirían en organizaciones al servicio de la ex-
plotación y en instrumentos del capital en
contra del proletariado. La burguesía debe
estar saltando de alegría al ver como sus
agentes infiltrados en nuestro seno tratan de
enterrarnos el puñal.

Pero la postración de la burocracia sindi-
cal y su servilismo a la explotación capitalis-
ta va más allá, pues de antemano, y sin atre-
verse siquiera a preparar la lucha, mendiga
el TRIBUNAL DE ARBITRAMENTO renun-
ciando al derecho de huelga: “Dentro de los
quince (15) días siguientes al vencimiento del
período de negociación, cada parte designará una
(sic) árbitro, quienes se reunirán y designarán un
tercero... para que decida sobre los puntos no acor-
dados del pliego de peticiones dentro de un térmi-
no máximo de treinta (30) días...” En otras pa-
labras, una vez los sindicatos son converti-
dos en empresa, los derechos no se conquis-
tan con la lucha organizada, sino que sus jun-
tas directivas se convierten en instrumentos
para hacer negocios como vulgares trafican-
tes.

Debemos rescatar el verdadero carácter de
los sindicatos reafirmándolos como organi-
zaciones de la clase obrera, independientes
de la burguesía y el Estado; tener presente
que el sindicato no es solamente la dirección,
sino sobre todo la base, en donde reside su
poder; rescatar el criterio según el cual no
son las maniobras burocráticas y las legule-
yadas la garantía de la victoria, sino la lucha
directa de las bases organizadas; reconocer
que la sabiduría no está única ni principal-
mente en los “asesores”, en su mayoría una
costra patronalista que vive de los fondos
sindicales, sino en las asambleas de los tra-
bajadores; practicar el método proletario que
nos enseña a preparar el pliego desde abajo
con la participación consciente de todos los
trabajadores donde los negociadores no tie-
nen ningún poder de decisión sino que ac-
túan a referéndum de las bases; garantizar
el ejercicio de la democracia haciendo que
los delegados sean elegidos por la base en
asamblea y no a dedo por unos cuantos.

Rescatar la independencia ideológica y
política de los sindicatos es hacer que éstos
no solo contribuyan a mejorar las condicio-
nes de vida de los trabajadores, sino también
a prepararnos para la lucha por el socialis-
mo. Este es el problema fundamental, pues
la lucha de resistencia o lucha sindical hace
parte de la lucha general de la clase obrera
contra la esclavitud asalariada y por la eman-
cipación de los trabajadores, o se convierte,
como pretenden ahora los socialdemócratas
en Sintraelecol, en soporte y apoyo de la ex-
plotación capitalista.

Por todo lo anterior, las tareas inmediatas

de los dirigentes honestos y de los obreros
revolucionarios en Sintraelecol son:
• hacer una intensa labor de educación,

clarificación y propaganda desenmasca-
rando el pérfido plan contenido en el
Pliego Único Nacional, uniendo por la
base en torno a la lucha contra la
privatización y el contratismo y con-
quistando al resto del movimiento sin-
dical y a los usuarios a esta pelea.

• realizar asambleas seccionales bien pre-
paradas donde se critique el pliego y se
adopten medidas para la lucha;

• crear una coordinación entre las seccio-
nales que se mantienen en las posiciones
correctas para rechazar el pliego único
y su negociación;

• exigir la pronta realización de una asam-
blea nacional, verdaderamente demo-
crática, que organice un plan de lucha y
no de renuncia o traición, y un pliego
que defienda los intereses de los traba-
jadores; en fin, derrotar la posición bur-
guesa en el seno del sindicato, ponien-
do freno, por ahí derecho, a las manio-
bras de un puñado de burócratas que
vienen haciendo en Sintraelecol lo que
les viene en gana, desconociendo las as-
piraciones y el sentir de la inmensa ma-
yoría.
Los obreros del sector eléctrico cuentan con

una gloriosa tradición de lucha; cuentan con
una organización nacional que puede conver-
tirlos en una fuerza poderosa, y cuentan, ade-
más, con el apoyo de varios sectores de la cla-
se obrera y del pueblo para, entre juntos, po-
ner freno a los planes que pretenden privati-
zar los servicios públicos, destruir las orga-
nizaciones obreras y hacerlos cómplices de la
explotación de sus hermanos. Todo está dado
para que los obreros revolucionarios y los
dirigentes honrados, retomando las bande-
ras de la independencia de clase y adoptan-
do los métodos y estilos de dirección y de tra-
bajo correctos, conviertan a Sintraelecol en
una poderosa palanca de la lucha contra el
imperialismo, la burguesía y los terratenien-
tes, única forma de mejorar las condiciones
de vida y de trabajo de los propios obreros de
la energía.

¡Contra la Privatización, el

Contratismo Sindical y los

Planes de Retiro Voluntario:

Rebelarse Contra el Pliego

Unico Nacional!

¡Por la Reestructuración del

Movimiento Sindical, por el

Derecho de Huelga: Luchemos

por la Independencia de Clase!

¡Los Derechos se Arrancan al

Calor de la Lucha Organizada!

TRABAJADORES DEL SECTOR ELECTRICO

¡CONTRA LA ENTREGA: ES JUSTO

REBELARSE!
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ciar “voluntariamente” a Wesmax, pero
eso sí, “no se les pagará indemnización de
ley alguna” (después saldría a flote que
los patronos no han pagado a los fondos
de cesantías, ni al seguro de salud, a pe-
sar de que siempre descontaron puntual-
mente estos aportes de los trabajadores.
Tampoco han pagado lo de Sena, Icbf,
caja de compensación). Además, el pago
de la liquidación (cesantía, primas y va-
caciones) sería por cuotas. Desde el prin-
cipio mismo apareció un tal Bermúdez
(Gustavo Bermúdez Mejía) con la eviden-
te misión de consumar el robo por medio
del chantaje: si no firmaban la renuncia
“voluntaria”, renunciando a indemniza-
ción y demás, perderían el trabajo.

- Los patronos siempre creen que el tra-
bajador es bobo, porque lo ven a uno todo
el tiempo trabaje que trabaje, sin levantar
cabeza; pero no hay tal, todos entendimos
de qué se trataba, dice una de las compa-
ñeras.

Algunos trabajadores firmaron por la ne-
cesidad y el miedo de perder el trabajo.
Otros han claudicado en el transcurso de
estos tres meses. En total (despidos vio-
lentos más retiros “voluntarios” bajo ame-
naza) han botado 1300 y resisten 110. Por-
que tal es la forma que ha tomado esta
lucha: Los patronos tratando de vencer-
los por hambre, los trabajadores, resistien-
do (“no renunciamos!”), defendiendo su
derecho a seguir trabajando y exigiendo
el pago de lo que se les adeuda. La em-
presa contrató trabajadores de Bogotá, los
enfrentó con los huelguistas (“nosotras no
aceptamos la provocación” interrumpe
una) y actualmente está en producción.
Los trabajadores se vieron, así, en huelga,
porque no los deja trabajar el patrón: ni
los despide, ni les paga, ni los deja entrar
a los cultivos.

- Y la organización?

- En un principio nada. Incluso, a las 4
compañeras que más hablaban, el patrón
las aisló, y a algunas las echó.

Pero después hicieron un sindicato. De la
noche a la mañana. Sí, se reunieron una
noche, apenas  unos pocos más de los 25
que exige el código y listo. Los asesora-
ron los de la Cut (“que han caminado bien
con nosotras” dice la compañera que lle-
va la voz cantante en la conversación). Les
consiguieron abogado: Alejandro García.
Los 110 que quedan resistiendo se repar-
ten por turnos, día y noche, la vigilancia
de las fincas.

A la una y media abordamos un bus de la
ruta “Madrid Mosquera”, en la calle 13
en Bogotá. En media hora estábamos en
el parque de la estación del tren de Ma-
drid. Allí cogimos un “colectivo” (en rea-
lidad un viejo campero pirata). Nada más
salir del pueblo comienzan las “fincas”:
bloques y bloques cerrados con plásticos
que se extienden por la sabana; cultivos
de flores para la exportación a Estados
Unidos. Unos jóvenes estudiantes nos in-
forman donde es la finca Santa Cruz. Al
borde de la carretera, con plásticos y te-
las impermeables se levanta un cambuche
de unos 4 metros de largo por 2,50 de an-
cho; en la puerta humea el rescoldo de un
fogón de leña. Siete mujeres de edad me-
diana, robustas, de cachetes colorados, sa-
len atentas a recibirnos. Nos tratan de
compañeros, aún antes de presentarnos,
pero con mirada interrogadora. Después,
aunque no conocían el periódico, con solo
el nombre de Revolución Obrera, nos man-
dan pasar como si fuésemos viejos cono-
cidos. “Yo conozco este simbolito”, dice
una, señalando la hoz y el martillo del
cabezote del periódico, pero lo dice son-
riendo con pícara complicidad.

No hay nadie de la dirección sindical. Este
es el turno diurno para cuidar la puerta
principal, tres kilómetros más allá hay
otra carpa.

- No se puede dejar entrar ni salir vehícu-
los de la finca.

Pero los patronos abren “portillos” para
sacar las flores; ellas los cierran con peque-
ñas barricadas de piedra y palos. Nos sen-
tamos dentro del cambuche, pues el vien-
to y el ruido de los carros que pasan casi
rozando los plásticos, molestan para con-
versar. Los asientos son orillos de pino,
hay un camastro de esterilla. La conver-
sación se anima. Son mujeres firmes en de-
fender sus derechos, despiertas, bien
habladas. Están muy pulcramente vesti-
das, con una cierta orgullosa elegancia, a
pesar de que llevan tres meses y medio en
esta huelga impuesta por los patronos.
(No dejan de hacer notar que ya batieron
el récord de los compañeros de Bavaria,
que “solo aguantaron 72 días”, dice una
de las compañeras con amable orgullo).

Esto comenzó el 13 de Mayo cuando los
administradores les comunican que
Wesmax E.U. (empresa de capital norte-
americano pero con socios colombianos)
ya se acabó, que las que quisieran seguir
trabajando con la nueva empresa “Falcom
Farms” (el mismo cuento), debían renun-

Informe:

Llevando el periódico comunista
a las compañeras en paro

- Y la solidaridad?
- Han venido los compañeros de Bavaria
y nos han ayudado económicamente.
También el cura de Faca les ha traído a
las carpas mercado (“el padre Michel”
aclara una compañera). “Los del sindica-
to del ICBF también se han solidarizado
y nos han acompañado”. La solidaridad
que llega directamente a las carpas se re-
parte entre todos. La plata que llega a la
cuenta bancaria que les abrieron los de la
Cut no saben donde va a parar.
Ya son las cinco de la tarde, el viento ha
arreciado. Llega un compañero en bicicle-
ta nos tiende la mano y pide un periódi-
co. Estaba recorriendo el perímetro de la
finca: todo está normal.
Ahora están esperando que la comisión
que fue a entrevistarse con el tal Bermú-
dez traiga alguna noticia. “Seguramente
hasta mañana no sabremos que pasó”
Pero antes de despedirnos nos entregan el
comunicado sindical donde se denuncia
que los socios colombianos de Wesmax
S.A. son los mismos amigos del Presidente
Pastrana implicados en el robo de mas de
cien mil millones de pesos a través de la
“quiebra” del Banco del Pacífico: Moisés
Jacobo Bibliowics, Eduardo Bohorques,
Joseph Vadapalas, los Llinás Angulo...
Nosotros les dejamos, además del perió-
dico, el folleto sobre la situación de la
mujer. “Lo estudiaremos”,  nos dicen.
El tinto, echo con leña, tiene nostalgias de
la escuela campesina donde la Unión nos
enseñó las primeras letras de la ciencia de
la revolución. La tarde se fue volando.
Cuánto hemos aprendido acerca de cómo
funciona el semicolonialismo y de la rela-
ción de la burguesía colombiana con el
capital imperialista! Cómo son de insepa-
rables la lucha de la clase obrera contra el
capital y la lucha por expulsar el impe-
rialismo!
Las compañeras nos despiden, ya afuera
del cambuche, con fuertes apretones de
mano.
- Gracias por venir.
- Esperamos el periódico.
- Van a hablar de nosotras?
El jeep arranca. El pequeño grupo de tra-
bajadoras, al borde de la carretera, al pie
de su cambuche, es un fraternal agitar de
manos. Nosotros también agitamos las
manos.

Agosto 27 del 2001
Vendedores de R.O.



Esta era una nota pequeña refiriéndose a
la arbitrariedad de Codensa con el Hos-
pital San Juan de Dios y sus trabajadores,
al entrar el 3 de septiembre a dejarlos sin
el servicio de energía. Pero lo sucedido el
siete de septiembre es un acto del Estado
asesino, que no puede más que llenarnos
de odio e indignación por el atropello
contra los compañeros del hospital.

A eso de las 5:30 a.m. llegaron unos 1.700
hombres de la policía y la fiscalía (Dijín,
Sijín, Gaula), armados hasta los dientes;
encañonaron a los celadores y se fueron
entrando. En pocos momentos invadieron
varios pisos del hospital en busca de “ar-
mas y explosivos”.

Estuvieron allí por espacio de ocho ho-
ras, muy envalentonados e insultando a
los trabajadores diciéndoles “gran HP´s.
eso les pasa por ser como son, recojan de
lo que han sembrado”, “se lo merecen”.
Entraron al hospital como si se tratara del
peor antro de delincuentes, iban prepa-
rados para encontrar toda una fábrica
clandestina de armas; pero tuvieron que
salir con el rabo entre las piernas, recono-
ciendo que allí no había nada.

Es claro que este allanamiento lo venían
planeando hace varios meses, cuando en
el enfrentamiento que hubo el día 26 de
julio, el coronel Luis Torres declaró que
“los manifestantes utilizaron durante toda la
jornada explosivos de alto poder y bombas in-
cendiarias para atacar con sevicia a los uni-
formados y a los vehículos de la institución”.

De hecho, las fuerzas represivas sabían que
allí no había armas, ellos mismos se han
dado cuenta que sólo hay trabajadores con
hambre luchando por una causa justa; sin
embargo, los han querido tildar de terro-
ristas y con ese pretexto montar todo un
operativo para entrar a probar la reacción

¿Y la Direccion Sindical

Qué?

Desdichadamente la dirección sindical no
se ha identificado con su clase, no ha diri-
gido a sus bases con independencia ideo-
lógica y política; se ha dedicado a apaci-
guar el espíritu combativo de los trabaja-
dores; ha contribuido mucho en su divi-
sión y desmoralización; se prestó al plan
de la burguesía, sentándose a una mesa
para llevar una propuesta de entrega de
los derechos (pensiones, retiros volunta-
rios, paso a Ley 50 y 100).

Y, qué decir de los dirigentes de las cen-
trales sindicales, quienes no se han pre-
ocupado en lo más mínimo para organi-
zar y buscar la solidaridad y unidad en
torno al conflicto de este hospital; han
dejado a los luchadores absolutamente
solos, enfrentados a un enemigo muy
fuerte. Pero que se puede esperar de unos
individuos que están dizque representan-
do a la clase obrera, pero en realidad es-
tán allí ocupando unos cargos en las cen-
trales obreras burguesas para atomizar
los diferentes conflictos contribuyendo a
que los trabajadores sean golpeados más
fuerte por el Estado.

En cambio las bases han peleado por exi-
gir y defender sus derechos, han resistido
de forma digna y valerosa los ataques de
la burguesía que los ha tenido aguantan-
do hambre desde hace dos años. Siguen
en pie dispuestos a permanecer en el frente
de combate, aferrándose a la vida, porque
son hombres y mujeres que conocen el sig-
nificado de la pelea dura contra un ene-
migo grande, pero no imposible de ven-
cer.

Solo la Unidad y Lucha

Organizada nos dará la

Victoria

Estos feroces ataques no son solamente a
este hospital y sus trabajadores; esto hace
parte de una voraz arremetida para pri-
vatizar la salud, la educación y todas las
empresas estatales, ordenada por los
imperialistas mediante el FMI y el BM, y
cumplidas por las clases dominantes en
Colombia.

En todo el país han cerrado varios hospi-
tales y otros están en proceso de liquida-
ción. En los hospitales de Popayán, la
Samaritana en Bogotá, Federico Lleras en
Ibagué, Hospital de Caldas, entre otros,
les adeudan varios meses de sueldo, por
lo cual se han visto obligados a recurrir a
la Huelga.

Estos conflictos por separado, peleando
cada hospital y/o cada sector por su lado,
dan triunfos, pero el triunfo definitivo
que nos permita hacer retroceder a los ex-
plotadores, lo obtendremos uniéndonos
como una sola clase. La lucha contra las
privatizaciones, por la salud y la educa-
ción hace parte de la lucha por el conjun-
to de las reivindicaciones del pueblo tra-
bajador en general, contra el imperialis-
mo y los explotadores.

A los Trabajadores del Hospital San Juan de

Dios y a la clase obrera en general:

AL ESTADO REPRESIVO

Y ASESINO, RESPONDER

CON LA UNIDAD

CONSCIENTE DEL

PROLETARIADO

(Sigue a la pág.  7)

de los obreros ante un saqueo de los equi-
pos que hay allí, para los cuales los bur-
gueses traficantes de la salud seguramen-
te ya tienen “compradores”, saqueo para
el cual usarán las fuerzas armadas.

Es necesario advertir a la opinión públi-
ca, que si algo pasa a los compañeros del
hospital, durante un allanamiento, es res-
ponsabilidad absoluta del Estado asesi-
no que quiere a sangre y fuego eliminar a
los obreros del San Juan de Dios.

Los Inicios de la

Arrmetida contra el San

Juan de Dios

La arremetida contra los trabajadores del
San Juan de Dios comenzó en 1999, como
parte de un macabro plan para acabar la
salud pública; con el pretexto de la falta
de presupuesto para la institución, argu-
mentando que la carga laboral y la con-
vención colectiva eran una carga muy pe-
sada. Desde entonces les han retenido
abusivamente sus salarios llevándolos a
la más absoluta miseria.

El Estado se propuso, a través de la Junta
Directiva de la institución, llevarlos a un
estado de división y desmoralización, ha-
ciéndoles creer que son los trabajadores
los responsables de la crisis, llamándolos
en varias ocasiones a acogerse a los reti-
ros voluntarios, a la Ley 50 y 100; en fin, a
la renuncia de las conquistas conseguidas
durante muchísimos años.

Poco a poco fueron bloqueando el hospi-
tal, evitando enviar pacientes, no man-
dando medicamentos, los médicos se fue-
ron retirando, cortaron los servicios de
energía y agua; y la respuesta constante
del Estado: “no hay presupuesto para el
San Juan de Dios”.
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OBREROS DE GRULLA SIGUEN EN LA PELEA

La toma de las instalaciones en la fábrica Grulla sigue siendo motivo de atención para aquellos que se interesan por las viejas y
nuevas formas de lucha que se implementan entre las masas. Y no podía ser para menos, los trabajadores de esta empresa han tenido
que pasar por un sinnúmero de peripecias para contrarrestar todas las formas de que sus patronos en complicidad con el Estado se han
valido para robarlos. Ya en los números 29 y 32 de Revolución Obrera presentábamos una sinopsis de lo que ha pasado en esta, una de
las que fuera de las empresas más prósperas de la capital paisa.

Pero hoy, después de que los trabajadores dejaron su vida entera, y que le generaron millones y millones en ganancias, se ven
abocados a luchar y resistir para no dejarse arrebatar lo que por derecho propio les pertenece: su salario acumulado en prestaciones,
liquidaciones y demás acreencias.

Los dueños, no han cejado esfuerzo en su empeño: nombraron un liquidador de bolsillo que se encargó de robarse el 55% de los
activos, crearon una empresa llamada “Omega” para hacer lo mismo que hacía Grulla, pero con “otros dueños” los cuales tomaron las
instalaciones en arriendo y durante tres años produjeron sin que esto beneficiara en modo alguno a los trabajadores. Hasta el mes de
Abril, el ultimatum dado por los cerca de 150 trabajadores era que Omega debía desocupar las instalaciones; al final, fueron los
propios trabajadores quienes se vieron obligados a hacer efectivo el desalojo y tomar posesión del lote que hoy hace parte de lo que
lograron recuperar como parte de su salario.

Con esto, los trabajadores de Grulla se apuntan un triunfo más que sirve de ejemplo para aquellos que tras las falsas promesas de
los vendeobreros se ilusionaron con una arreglo por las buenas,  renunciaron a la lucha.

El Lote de más de 6 mil metros cuadrados ha sido adjudicado a los trabajadores y su esperanza es lograr sobrepasar todas las trabas
que para lograr realizar la venta les están poniendo; pues a pesar de estar ubicado en un sitio muy apetecido del Municipio de Enviga-
do, los compradores no han hecho sonar el 2760949.

En Grulla, la persistencia de la clase obrera es un ejemplo de que la unidad, organización y lucha son condiciones indispensables
para que los explotados puedan enfrentar la voracidad del capital.

Notas de un corresponsal en Medellín.

GLIFO... MATO
FUMIGACIONES...

Las mentiras del gobierno colombiano, lacayo del imperialismo, no

tienen límites. Ahora anda empecinado en sostener que las
fumigaciones con glifosato o “roud up” a las plantaciones de coca y

amapola no son nocivas para la salud, ni para la naturaleza, que no
daña los cultivos de pan coger, ni contamina las microcuencas, que lo

dicho por los campesinos son mentiras con la intención de defender a
los narcos. Por lo tanto, que son falsas las denuncias de los campesi-

nos en Manaure (Cesar), en la Serranía del Perijá, donde la fumigación
de 500 hectáreas con glifosato dejan como resultado más 100 hectá-

reas de cultivos de tomate de árbol, lulo y cebolla arruinadas al igual
que unas 70 familias de campesinos; en Sardinata y Tibú (Norte de

Santander), fueron 7000 mil hectáreas fumigadas en los municipios de
la Algarra y las Mercedes, informa el líder comunal Rafael Arciniegas

de Algarra, que debido a las fumigaciones hoy hay mayor desempleo,
miseria y hambre en el municipio, porque “además de las matas de

coca, el veneno quemó cultivos de plátano, yuca y caña”. Pero como a
los campesinos que denuncian las consecuencias de las fumigaciones

con glifosato se les tilda de mentirosos, miremos lo que uno de sus
escritores, Adam Isacson, escribía en la revista de El Espectador, de

julio 29 de 2001, refiriéndose al plan Colombia: “yo visité el Putumayo
en marzo y vi que las fumigaciones han traído otros efectos nocivos. Vi

con mis propios ojos los proyectos de desarrollo alternativos destrui-
dos, y hablé con doctores que vieron un gran incremento de enferme-

dades respiratorias, gastrointestinales y brotes de piel. Familias ente-
ras perdieron su comida”. Además denuncia que “los campesinos que

suscribieron “pactos sociales” con el gobierno colombiano apoyado por
EEUU, a través de los cuales reciben compensación por la erradica-

ción voluntaria” fueron engañados. “Cuando estuve en Putumayo, ha-
blé con gente que firmó los primeros pactos en diciembre. Cuatro me-

ses después, no les había llegado ni un centavo”.

Las mentiras en la burguesía, los terratenientes y el imperialismo
son parte de su naturaleza, y no puede ser de otra manera, pues, en su

afán de ganacias, todo lo que hacen es nocivo y dañino para la natu-
raleza y el hombre. Las fumigaciones son una prueba de lo falsos,

mentirosos y destructivos que son estas clases caducas para la hu-
manidad y el mundo.

Los obreros de la cuidad no pueden seguir permitiendo, que con el
sofisma de combatir al narcotráfico, la burguesía y el imperialismo

continúen envenenando a nuestros hermanos pobres del campo, des-
truyendo la naturaleza; en últimas, desarrollando una guerra contra el

pueblo. Igualmente hacemos un llamado a los campesinos medios y
pobres para que se opongan descididamente a las fumigaciones, con

lo cual desenmascararán  al imperialismo y su actuación en los países
oprimidos.

La solución a la situación de explotación en que vivi-
mos los que producimos las riquezas en el planeta, no
se conseguirá definitivamente sino mediante la lucha
revolucionaria de nuestra clase. Por lo tanto debemos
buscar la unidad organizada y consciente; ligar las lu-
chas por las reivindicaciones inmediatas con la lucha
por el poder del Estado. Es deber de todos los trabaja-
dores de la salud y demás sectores comprender que la
organización y la unidad nos permitirán más tempra-
no que tarde dar la estocada final al capitalismo y a la
bestia imperialista. Las condiciones actuales son muy
difíciles, pero no podemos olvidar que la misión de la
clase obrera es pelear por conquistar un mundo mejor,
libre de explotación. Las batallas actuales nos permi-
ten prepararnos para la construcción del verdadero
Partido obrero, que permita no sólo frenar la brutali-
dad burguesa, sino eliminar todo su podrido sistema y
construir sobre sus ruinas el socialismo.

Hacer Realidad el Encuentro

Distrital de la Salud

Una de las tareas inmediatas para poner freno a las
medidas del Estado y evitar que el proletariado se siga
degradando, es la realización del Encuentro Distrital
de la Salud, propuesto con anterioridad en este perió-
dico, dicho encuentro debe tener los siguientes obje-
tivos:
• Conseguir la solidaridad y la unidad en torno a la

defensa de la Salud Pública.
• Exigir el pago inmediato de los salarios atrasados, a

los trabajadores del San Juan de Dios y demás tra-
bajadores de la Salud.

• Exigir presupuesto para la reactivación de todos
los hospitales que han sido cerrados y para los que
están en vía de ser clausurados.

• Unirse en torno de la lucha y no de la concertación,
contando con los dirigentes sindicales consecuen-
tes, comprometiéndolos en la pelea.

• Ponerse en contacto con los trabajadores de todos
los hospitales a fin de ampliar el movimiento por
todo el país.

• Luchar por la construcción de una verdadera direc-
ción revolucionaria, para que el movimiento sindi-
cal llegue a ser independiente ideológica y política-
mente de las clases dominantes.

(Viene de la pag. 6)
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Paros, protestas, tomas, barricadas, incendios, un paro general de dos días, seis paros
generales en año y medio, un paro que paralizó el 60% de la industria, han comprobado
la fuerza de la protesta popular de los argentinos.
El desespero por el desempleo que llega al 16% y el subempleo al 15% (es decir el 30% de
la fuerza de trabajo) ha colmado la paciencia de la clase obrera. Para el mes de julio, el
gobierno de Fernando de la Rúa brindó a la población nuevas medidas para recortar el
nivel de vida: rebaja del 13% al salario de los empleados públicos y pensionados que
tengan un ingreso de $6.000 anuales. Según los banqueros, ésta es la única forma en que
les puedan pagar a ellos la deuda. Con estas medidas el gobierno completa el séptimo
plan de recortes en año y medio de dictadura de Fernando de la Rúa.

Pugna y alianza entre las clases dominantes
Muchos de los gobernantes de las 23 provincias y el mismo alcalde de Buenos Aires a
pesar de pertenecer a partidos de la oposición, se aliaron para respaldar el plan de la
Rúa. Este fue un vil pacto entre los círculos de la burguesía, y por supuesto, tuvo el
visto bueno de los banqueros imperialistas; es decir, una alianza de las clases domi-
nantes para garantizarle al capital internacional el mejor de los negocios: comprar un
país con mano de obra barata, “regalada”.

La dirección  conservadora
La dirección de los sindicatos se ha puesto a la tarea de frenar la lucha popular y la ha
cambiado por reformas: seguro de desempleo y programas de capacitación; los sindi-
catos aliados con la oposición peronista han apoyado las medidas del gobierno, es
decir otros apaga fuegos. Pero para fortuna de las masas hasta la prensa ya concluye
que la dirección de los sindicatos está perdiendo el control de los sectores más radica-
les.

Las medidas continúan, la lucha no para!
A pesar de las grandes protestas las medidas del gobierno han continuado, para fina-
les de julio se aprobó en el senado otro plan. Pero las masas dieron la merecida res-
puesta: miles de personas bloquearon carreteras y calles, trabajadores estatales, estu-
diantes y desempleados, en posición de guerra, construyeron barricadas de llantas
incendiadas en más de 40 ciudades. El 70% del tráfico de carreteras fue paralizado; en
la capital argentina bloqueos paralizaron cinco arterias principales e impidieron el
tráfico al aeropuerto; en el popular barrio obrero de La Matanza, bloquearon la ca-
rretera; en el barrio Florencia Varela, cientos de manifestantes se apoderaron de un
banco. El 1 de agosto se presentó un gigantesco paro general y un bien organizado
bloqueo de carreteras en todo el país; allí participaron desempleados, estudiantes y
jóvenes; las fuerzas represivas se quedaron con las amenazas y las ganas de aplastar
las barricadas, pues en vista de que la fuerza popular superaba las fuerzas de la poli-
cía no pudieron cumplir las amenazas.
Las protestas han venido creciendo en todo el país, las luchas de los desempleados
han sido beligerantes, los agricultores también se han sumado a las filas de los mani-
festantes y han construido barricadas para protestar contra la inundación de cereales
baratos importados de Estados Unidos.

Y la lucha continuará hasta la victoria final
Adelante luchadores Argentinos, la lucha nos dará lo

que los capitalistas nos arrebatan!!
Este artículo se realizó gracias a los datos publicados en el “Obrero Revolucionario”, voz del PCR, E.U.

Argentina: SOLIDARIDAD CON
DESPEDIDOS EN

PEREIRA
El día 7 de septiembre tuvo lugar un

movimiento de solidaridad, ante el despi-

do de 30 trabajadores de Multiservicios,

12 de ellos sindicalizados; el hecho es de

resaltar pues nuevamente se recurre a la

Huelga de Solidaridad y con trabajado-

res no afiliados al sindicato; fue importan-

te además, porque participaron trabaja-

dores de las cinco empresas que reempla-

zaron a Empresas Públicas (Telefónica de

Pereira, Aguas y Aguas, Multiservicios, la

empresa de aseo y de la energía).

Los compañeros instalaron una car-

pa y estuvieron todo el día denunciando

las políticas de la empresa en cabeza

de Adriana Wolf Cuartas y de la Alcal-

desa Marta Helena Bedoya.

Multiservicios es una de las empre-

sas que se crearon mediante el Decreto

142 de 1994 que ordenó acabar con Em-

presas Públicas ¡Y ahora bienen por más!

Tenía 90 trabajadores pero el martes fue-

ron despedios 30; Sintraemdes propone

jubilaciones anticipadas y la reubicación

de los demás en el municipio; la empre-

sa, ni corta ni perezosa, acepta las jubi-

laciones anticipadas solamente, ante

esto los compañeros están dispuestos a

irse a un paro de servicios públicos.

Lectora de Pereira

Tres
Años
de
Crisis
Económica y Política

"En medio de un ambiente sofo-

cante en que se entremezclan las

mentiras descaradas y cínicas de

la burguesía y sus acólitos de los

medios de comunicación, con las

verdades a medias y los eufemis-

mos engañosos de los reformistas

de todos los pelajes (mamertos y

moires, socialdemócratas y trots-

kistas...) este informe es como

lluvia fresca que devela el humo

de los engaños y pone las cosas en

su punto. Como lo comprobará el

lector atento, aquí se llama al

pan, pan y al vino, vino."

YA ESTÁ A LA VENTA

LA REVOLUCION

Y EL MUNDO ACTUAL

AGUDAS CONTRADICCIONES

GRANDES POSIBILIDADES

NUEVOS DESAFIOS

Conclusiones de la IV Reunión Plenaria

Comité de Dirección (II Asamblea)
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